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NUESTRA PORTADA 


Carga de tabaco salteño 
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Ponchos para el Ejército Libertador 
Una gobernación peligrosa 
Sarmiento y las polémicas 
Los ríos perdidos 


PUNA 


Porque en su indiferente desolación de azufre y salitre carcomido 
permanece enterneciéndose sólo para los vientos milenarios 
y en su aridez violenta 
apenas si la savia levanta un jeme de la tierra 
el retorcido envión de sus tolares silbadores, 
todo viene a ser allí frustración, ímpetu muerto, sal desconsolada. 


Desconsolado azul, cielo baldío, irrecordable cielo, 
camino hacia la abandonada memoria de Dios 
cuando la sal agrieta catedrales angélicas 
que miran hacia el centro de la tierra y la lágrima. 

Oh, yo sé bien que el hombre, entonces, 
viene rumiando el tiempo que se empoza en sus ojos, 
el tiempo silencioso de la coca; 
que se traga de nuevo sus cenizas en la llista de plomo 
y que así, masticando su muerte, alcanza la eterna soledad. 


Que allí la muerte llega como un simple deshojamiento 

para perfumar la memoria de los dioses de piedra 
y que dentro de la música, más allá de su desvanecimiento, 

más remoto aún que su color de agua dolorida 

se distrae en las quenas una sirena de arena luminosa. 

Y yo sé que mirando largamente los ojos de los burros hinchados y yacentes 
en cuyas panzas bailan los remolinos amarillos, 
se llega al mar ahogado en la salina 
y al arenoso río de savia 
que puja en la yareta rastrera con un estremecimiento musical. 


Yo sé también que allí, cuando los viejos no sueñan, 
es porque el alma se les está yendo 
hacia la noche combada que lustra el lomo de las acatancas 
o entregan su corazón a una tinaja 
donde los muertos beben recientes llantos 
y ríen desde sus redes, embolsados, 
como desde el fondo de una araña tristemente dormida. 


Allí donde el metal se licua y gota a gota fatiga la sangre 
hasta hacerla verter sus rojas agonías; 
allí donde la arena devora sus propios escorpiones soterrados 
y en el espejismo las montañas moviéndose 
agitan en sus vientres azules agua dormida y greda derrumbada 
como en el primer sueño del primer hombre de la tierra, 
allí, sólo allí, 
la muerte se embellece de sal sobre los páramos. 


MANUEL J. CASTILLA 
La tierra de uno (1951) 


Manuel y. Castilla, nacido en Cerrillos (Salta) en 1918, es uno de los poetas fundamentales del Norte. 
Entre sus libros se recuerdan Agua de Iluvía (1941), Luna muerta (1943), La niebla y el árbol (1946), 


PEN DF E CH BED com 


Roturación con arado de pala de un 


POROTOS, TABACO Y MAIZ 


Cada tanto los firmes horcone: 
del telar vibran levemente, sacudi- 
dos por el golpeteo suave de la pal: 
sobre la urdimbre. Una mujer de 
edad indefinible, con el rostro sur- 
cado por arrugas tempranas y Los 
tado por el sol, estira prolijamente 
los hilos, controla la tensión, inter 

lanas de colores y vuelve a Za- 

2 al compas de la lanzadera 

Afuera, el sol de la siesta calchaquí 
se alza sobre el valle dibujando som- 
bras caprichosas en los faldeos, en 
tibiando esos pedregales que se 
inundarán más tarde con el olor de 
pastos y flores silvestres traido por 
la brisa desde el río cercano. Á un 
costado del rancho, no muy lejos de 
la enramada que prodiga su sombr: 
a la telera, refulge una extensa man- 
cha, roja como la sangre, que absor 
be con avidez los rayc ; son 
pimientos, producto arrancado pa 
cientemente a esa tierra 
donde la falta de agua limita la agri- 
cultura y sólo deja s r los 
sembrados allí donde no del 
hombre ha tr: Sy 
nales. 


campo labrantio en Payogastiya, al pie de 


Múltiples arroyos, suelos poten 

almente ricos y climas acogedores 
hacen de Salta una de las pocas pro 
vincias en condiciones de encarar 

si cualquier tipo de cultivo. Sin 
embargo, la superficie sembr: da ac 
tualmente —un 160 000 hectáa- 
Y apenas representa poco más 
de la décima parte de los suelos cul 
tivabl lista situación no es Cu- 
sual ni arbitraria, Las causas deben 
buscarse en una compleja combina 
ción de Í s adversos (mal apro 
vechamiento del riego por falta de 
obras de regulación, plag defi 
ciente aseso ramiento lecnico, esc é 
división de la tierra en algur 
nas, falta de dinamismo en ciertos 
productore .) entre los que d 
cuella la falta de riego. Gran paric 
de las zonas explotadas estan some 
tidas al riego artificial, única forma 
de evitar los perjuicios debidos al 
irregular régimen de lluvias impe- 
rante en casi toda la province 5 
que en Salta llueve durante cua 
meses —hacia el verano—, y dur 
te el resto del año sólo caen chapa- 


rrones «aislados e insuficientes; en 


an 
AZ 
_—pao 
—: Y 4 
y 


las montañas saltenos 


primavera, cuando Jos cultivos nc 
sitan imperiosamente del agua para 
desarrollarse, las lluvias brillan por 
sud 1 y los rios se reducen « 
su mínimo caudal. Por eso no es di 
fícil entender por qué los saltenos 
han convertido los diques y embal 
ses en principal objetivo de sus pia 
nes de renovación infraestructural 
Hasta que éstos se concreten, el 
panorama agrícola de la provincia 
tiene como principales prota 
tas el maíz, el poroto seco y el taba 
eo, tres cultivos sólo superados por 
la caña de azúcar en lo que se re 
fiere a superficie sembrada, tonelaje 
obtenido y valor económico de la 
producción. lin realidad, el maiz es 
un viejo conocido de los salteños 
siempre formó parte de la alimen- 
ación regional, y los calechaquies 
dominaban a la perfección las tec- 
nicas de su cultivo. Hoy los plan- 
tíos prosperan sobre unas 12 000 
hectáreas que rinden anualmente 
más de 45000 toneladas. Algo me- 
nores son las cifras correspondien 
tes al poroto (40.000 hectare y 
s de 28000 toneladas según el 
promedio del último quinquenio). 
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lo mismo sueede con el tabaco, que 
es una de las mayores fuentes de 
ingresos provinciales. Por sus ca- 
racterísticas, algunas zonas son su- 
mamente aptas para la producción 
tabacalera, que se extiende sobre va- 
rios departamentos, especialmente 
al norte de la franja central. La su- 
perficie ocupada por las aromáticas 
hojas ronda las 15000 hectáreas, y 
durante 1970 la producción se elevó 
a 17696 toneladas, principalmente 
en las variedades Virginia (11 000 
tn.) y Criollo (5600 tn.). Unas 800 
explotaciones configuran el núcleo 
de la actividad y más de tres milla- 
res de estufas se ocupan de secar el 
tabaco; luego de tratadas, las hojas 
son prolijamente seleccionadas y 
buena parte de ellas es exportada a 
dos Unidos, Alemania y otros 
países. 


UNA PROMESA: 
LA FRUTICULTURA 


A pesar de que la naturaleza del 
suelo no permite el desarrollo de una 
agricultura intensiva, los valles cal- 
chaquíes han hecho del cultivo del 
pimiento uno de sus pilares econó- 
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micos; la cosecha de los rojos frutos 
representa casi el 30 % del total na- 
cional y el producto alcanza niveles 
de gran calidad. También el trigo 
colorea a veces con sus espigas do- 
radas el paisaje vallisto, ya que la 
discreta cosecha salteña de ese ce- 
real —unas doce mil toneladas anua- 
les— se produce casi integramente 
en los valles. La vitivinicultura tie- 
ne asimismo gran arraigo en la pro- 
vincia; por eso, a despecho de los 
altibajos que suelen afectar la eco- 
nomía viñatera, las vides cubren hoy 
unas 1700 hectáreas que rinden to- 
dos los años cerca de 18500 tonela- 
das de uva, destinadas casi por en- 
tero a la vinificación. 

Tomates, legumbres, tubérculos 
de distinto tipo y verduras se dan 
generosamente en varios puntos de 
la provincia, favorecidos por la fer- 
tilidad de los suelos y las particu- 
laridades del clima. La diversidad 
climática de su territorio es precisa- 
mente uno de los factores que los 
salteños toman más en cuenta cuan- 
do sueñan con convertirse en gran- 
des productores frutícolas. Por aho- 
ra son los cítricos —naranjas, man- 


darinas, limones y pomelos— los 
únicos que desempeñan un papel 
destacado: en el último lustro su 
producción promedió unas 86000 
toneladas anuales. También los du- 
raznos y las ciruelas figuran en las 
estadísticas, pero las posibilidades 
de diversificar la producción frutí- 
cola son aún considerables, Ll al- 
mendro, el castaño y el avellano po- 
drían aclimatarse perfectamente 
—como lo hace hoy el nogal— en los 
valles calchaquíes. En cambio, los 
frutos tropicales maduran sin pro- 
blemas en la región de Orán, donde 
prosperan algunas plantaciones de 
bananas, que junto con paltas, chi- 
rimoyas y mangos son una fuente 
de recursos digna de consideración. 
En un plano casi similar figuran 
sandías, melones, cayotes, cocos, dá- 
tiles, ananás y membrillos; otras 
frutas van entrando también en ex- 
plotación, como el higo, la manzana, 
el damasco y la pera, cuyas produc- 
ciones no alcanzan todavía cifras 
importantes. 

Mientras que muchos salteños es- 
peran que la intensificación del rie- 
go dé un impulso decisivo a la agri- 
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cultura, la ganadería provincial en- 
frenta problemas de solución nada 
fácil. 


RENOVAR LA GANADERIA 


Antiguamente la actividad gana- 
dera ocupaba un cómodo primer 
puesto en la economía regional, que 
giró durante décadas alrededor del 
tráfico de mulares y vacunos. Hoy, 
sin embargo, las existencias salteñas 
apenas representan el uno por ciento 
del total nacional. La situación se 
ensombrece más si se considera que 
en los últimos años los stocks han 
ido decreciendo, y por lo tanto los 
esfuerzos necesarios para modificar 
esa situación deberán ser mayores a 
medida que transcurra el tiempo. 
Por eso no es muy alentador el pa- 
norama general; en principio, la in- 
mensa mayoría de los 528 000 vacu- 
nos salteños es de raza criolla (re- 
sistente, de mucho hueso y carnes 
magras), indicio de la escasa aten- 
ción que se ha prestado a la cruza 
con razas más rendidoras efectuada 
en otros puntos del país. A ello se 
añade la dispersión del ganado y el 
sistema extensivo de crianza, que 
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Y es una de las 
agrícola: la diver. 


utiliza los forrajes naturales como 
base de la alimentación y empobre- 
ce paulatinamente los campos de 
pastoreo. En la zona chaqueña, que 
junto con los departamentos del sur 
concentra buena parte de la activi- 
dad ganadera salteña, la cría con- 
junta —a campo abierto— de vacu- 
nos, ovinos y equinos, combinada 
con deficiencias sanitarias y la falta 
de rotación de las pasturas, ha pro- 
vocado una gradual disminución de 
la rentabilidad ganadera. 


La garrapata, la rabia paresiante 
y otros males que afectan al ganado 
contribuyen a empeorar la situa- 
ción, cuyo mejoramiento requiere la 
aplicación de varias medidas, Es 
preciso realizar cruzas que eleven la 
calidad de las razas sin disminuir 
su resistencia; eliminar el sobrepas- 
toreo, que en algunos puntos está 
agotando los campos; erradicar las 
plagas y realizar otras tareas com- 
plementarias que coloquen la gana- 
dería provincial a la altura de las 
técnicas actuales. También se podría 
obtener así un incremento de la ac- 
tividad tambera y el consiguiente 
mayor consumo de productos lác- 


Suelo y clima. convirtieron la región subtropical 
salteña en ámbito ideal para el 
cultivo de la caña de azúcar, que 
vastas extensiones. Su explotación se ha ido 
tecnificando constantemente, a Lal punto que hoy 
se utilizan modernas cosechadoras (1). Tambi 
las hortalizas (2) crecen vigorosamente en 
warios puntos de la provincia 
promesas más fi 
idad de climas que caracteriza 

al territorio facilita el desarrollo de una 

variedad de especies (3, bananas en la zona de Orán). 


cubre 


y la fruticultura 
mes del futuro 


tos, que en la actualidad se halla su- 
mamente limitado, 

Uno de los efectos más curiosos 
que ejerce en el Chaco salteño la 
práctica abusiva del pastoreo es la 
destrucción de la riqueza maderera. 
Ocurre que los animales devoran 
con fruición los tiernos renuevos de 
las especies grandes y mordisquean 
el follaje de los ejemplares ¡jóvenes 
acabando con ellos antes de que pue- 
dan desarrollarse. Los recursos fo- 
restales de la provincia sufren así 
el embate de un enemigo tan difícil 
de vencer —4 mas— como el aprove- 
chamiento incorrecto del árbol tala- 
do, vicio común en las explotaciones 
madereras. Los bosques y montes 
aprovechables abarcan si 40000 
kilómetros cuadrados, riqueza que 
sostiene una intensa actividad fores- 
tal que se prolonga en los estableci- 
mientos dedicados a producir made- 
ras terciadas, muebles, carpintería 
de obra y —en otro plano— dur- 
mientes para ferrocarril, leña y car- 
bón. Hacia 1970eran275 las fábricas 
y aserraderos que industrializaban 
los colosos derribados en el monte 
por enjambres de esforzados hache- 
ros. La mayor parte de los estable- 


cimientos radicada en la zona 
de influencia de Orán y Tartagal, 
donde el repiqueteo de las hachas 
obraj los gritos del diablero, 
para azuzar los bueyes que trans- 
portan los rollizos, son el canto voti- 
diano que hace vibrar la espesura. 


LOS TRAPICHES Y LAS BODEGAS 


También radicada en los alrede- 
dores de Orán está la industria azu- 
carera, representada en la zona por 
uno de los establecimientos indus- 
más importantes de la pro- 
o el ingenio San Martín del 

Pabacal. Sus instalaciones produ- 
cen el 82 % del azúcar salteño, y el 
resto es elaborado por el ingenio 
San Isidro, situado en el departa- 
mento de General Giiem Ambas 
plantas en conjunto muelen cada 
año más de 1300000 toneladas de 
caña y lanzan al mercado 110000 
toneladas de azúcar y 5,5 millones 
de litros de alcohol, cifras que colo- 
can a la provincia en tercer lugar 
«dentro del país, después de Tucumán 
y Jujuy, en la elaboración de caña 
de azúcar. El alto rendimiento de 
las plantaciones (950 kilos de caña 
por surco de cien metros) se rela- 
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ciona directamente con la extraordi- 
naria fertilidad del suelo y las ex- 
cepcionales condiciones climáticas 
de la región, factores que animan a 
los salteños a pronosticar que su 
provincia, junto con Jujuy, está des- 
tinada a convertirse en la principal 
comarca azucarera del país. 


Las bodegas salteñas, por su par- 
te, tienen una larga historia: hace 
más de trescientos años que se asen- 
tó en los valles calchaquies la indus- 
tria vinícola, que hoy cuenta con 
más de treinta establecimientos, al- 
gunos de gran capacidad. Su pro- 
ducción no alcanza ni por asomo los 
niveles cuantitativos de Mendoza, 
por ejemplo, pero la calidad de los 
vinos teños está universalmente 
reconocida. Todos los años se ela- 
boran unos 5 millones de litros, can- 
tidad muy inferior a la demanda 
provincial, que alcanza unos 34 mi- 
llones de litros; por eso los salteños 
consumen vinos mendocinos o san- 
juaninos, y se reservan alguna bo- 
tella “del país” para las ocasiones 
especiales. 


Entre las industrias de base agra- 
ria también se encuentran los moli- 


nos, dedicados a la elaboración de 
harina, arroz y plantas aromáticas 
como el comino, el anís y el oréga- 
no, que prosperan en algunos rinco- 
nes de la provincia. Los molinos 
más importantes son los que muelen 
trigo y maíz, que producen unas 
7000 toneladas de harina por año. 
Este total no incluye los escasos mo- 
linos de piedra en los valles, de an- 
tigua tradición, pero que van siendo 
desplazados a medida que la elabo- 
ración en gran escala se va adue- 
ñando del mercado, 

A la luz de esas cifras es evidente 
que la provincia tiene un largo ca- 
mino por recorrer antes de lograr 
la anhelada meta de contar con un 
parque industrial numeroso, Trans- 
formar integramente su producción 
primaria dentro de las fronteras 
provinciales e incrementar la impor- 
tancia económica de algunos rubros, 
son dos propósitos cuya concreción 
requiere multiplicar los estableci- 
mientos. Lg así como a principios 
de 1972 la provincia anunció un 
“Programa de estudios y proyectos 
de plantas fabriles para le industr An 
lización de la producción agraria y 
forestal” que incluye la realización 
de estudios de factibilidad y proyec- 
tos para levantar industri 
procesen leguminosas y fru 
boren alimentos preparados para el 
ganado, aceites, abonos y plaguici- 
das, carbón vegetal de uso siderúr- 
gico y otros productos. 


PETROLEO TROPICAL 


Por ahora al menos, la mayor ex- 
presión de la industria de base es 
la gran fábrica de cemento de El 
Bordo —departamento General Giie- 
mes—, que durante 1970 produjo 
unas 168 000 toneladas. La materia 
prima proviene de canteras cercanas 
y, una vez transformada, se despa- 
cha a los lugares donde se están le- 
vantando diques o construyendo ca- 
minos, obras que devoran tonela- 
das de cemento, igual que la conso- 
lidación de las perforaciones petro- 
líferas. 


El oro negro salteño vio la luz ha- 
ás de sesenta años, cuando un 
ta pionero español —don 
gorio Tobar— anduvo por el tró- 
pico provincial con un artefacto casi 
desconocido por ese entonces: una 
máquina perforadora. Con ella en- 
contró petróleo en Vespucio, lugar 
que después —cuando YPF se hi- 
zo cargo de la explotación— se pobló 
de torres que surgieron como árbo- 
les metálicos entre la lujuriosa ve- 
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El tabaco 
cultivos m 
de la pr 
Su produc 
a cargo de casi un 

millar de explotaciones, 

Y en su mayoría 

situadas en la parte 
central norte 

del territorio, Una vez 
secadas, las aromáticas 
hojas (1) son enviadas 
en grandes cantidades 

a los mercados 
exteriores, donde 

el tabaco salteño es muy 
apreciado. Los 

pimientos (2), por su 
parte, prosperan a lo 
largo y a lo ancho de los 
E valles calehaquies 

== haciendo de la 

zona una de las más 
productivas del país. Esa 
actividad, además 
y constituye un recurso 

a económico de 

primer orden para muchas 
familias. Al sur 

de los valles, en los 

“5 alrededores de Cafayate, 
y la presencia de los 
¿viñedos (3) caracteriza al 
mayor centro 

vitivinicola salteño. 
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getación de la zona. Nuevos cateos 
y descubrimientos permitieron des- 
pués ir extendiendo el área en 
explotación hasta convertir la ex- 
tracción de petróleo en actividad 
fundamental. Los centros más im- 
portantes son actualmente Campo 
Durán y Madrejones, donde se ob- 
tiene la mayor parte del total pro- 
vincial, que en 1970 fue de unos 
514 000 metros cúbicos. Con este vo- 
umen extraído, Salta resulta ser la 
sexta provincia productora de pe- 
róleo en la Argentina. Al valor de 
os yacimientos debe añadirse su 
gran rendimiento gasífero: en Cam- 
po Durán, por cada metro cúbico 
de crudo afloran 3200 de gas, y en 
ladrejones la proporción es aún 
mayor: 4500 a 1. En la zona se 
obtienen, además, unas 50 000 tone- 
adas de gasolina natural, que colo- 
can a la provincia a la vanguardia 
del país en ese rubro. En 1960, lue- 
go de varias décadas de explotación, 
a inauguración de la destilería de 
Campo Durán indicó que el petróleo 
comenzaba a refinarse en suelo sal- 
teño. La planta elabora unos 4500 
metros cúbicos diarios, y los sub- 
productos, una vez obtenidos, son 
bombeados hasta San Lorenzo (pro- 
vincia de Santa Fe), adonde llegan 
viajando por las entrañas de un po- 
liducto de 1483 kilómetros. 


METALIFEROS Y 
NO METALIFEROS 


La riqueza petrolífera no es, sin 
embargo, el único recurso del sub- 
suelo. Se han detectado más de vein- 
te minerales diferentes y varios ya- 
cimientos de importancia. Salta es 
hoy el primer productor nacional de 
azufre refinado (26 629 toneladas en 
1969), mineral que extrae la Direc- 
ción General de Fabricaciones Mi- 
litares en el departamento Los An- 
des. El tonelaje anual de boratos 
(más de 25000) tamb sitúa a la 
provincia en un destacado primer 
plano, con el 80 % del total nacional. 
Las cuencas boratíferas de La Poma 
y Los Andes son sumamente rica 
y dado que, según ciertos descubr 
mientos técnicos (los boratos son 
fundamentales para la elaboración 
de algunos combustibles impulsores 
de cohetes espaciales), podrían con- 
figurar en el futuro una importante 
reserva estratégica. Ya hoy se en- 
cuentran en ese plano los yacimien- 
tos de uranio, que han sido detecta- 
dos en varios puntos del territorio 
y se explotan en el yacimiento “Don 
Otto”, cuya producción coloca a Sal 
ta en segundo lugar, después de 
Mendoza. 


666 


Una de las mayores expresiones de la minería 
salteña es la mina de azufre “La Casualidad”, 
explotada en el departamento Los Andes. 

¿Junto al yacimiento se ha levantado una gran 
“planta de refinación (1) donde trabajan muchos 
obreros. También la explotación de canteras (2) 
forma parte de la actividad minera, pero 

sin alcanzar la importancia de los 

yacimientos petrolíferos (3, planta de 
almacenamiento de Chachapoyas). A su vez, de la 
mina “Don Otto” la Comisión Nacional de 

Energía Atómica extrae uranio, tarea que se realiza 
en rigurosas condiciones de seguridad (4, control 
del porcentaje de uranio del mineral por medio 

de contadores Geiger). 


La explotación de la riqueza forestal abastece a casi 300 a 


La minería provincial es predo- 
minantemente no metalífera, pero 
esto no implica que carezca por com- 
pleto de metales. En el departamen- 
to General Gúemes hay un gran ya- 
cimiento ferrífero, que según las 
comprobaciones efectuadas constitu- 
ye una prolongación de la cuenca 
jujeña de Zapla. Las. cubicaciones 
realizadas han llevado a estimar que 
el manto encierra unos 400 millones 
de toneladas de mineral de hierro 
con una ley aproximada del 50%; 
ello induce a pensar en las posibili- 
dades futuras de instalar un com- 
plejo siderúrgico. Al respecto, el 
presente no es muy satisfactorio; 
hace ya tiempo que la obtención de 
mineral de hierro, cobre y manga- 
neso se mantiene dentro de límites 
muy discretos (1719, 241 y 2875 to- 
neladas, respectivamente, en 1969), 
ampliamente superados en cantidad 
por los bellos mármoles provinciales 
(travertino, ónix, aragonita y 
otros). Las rocas de aplicación, a 
su vez, son también aprovechadas, 
especialmente el canto rodado, la 
arena y la piedra laja; una de ellas 
—la cuarcita— ha sido profusamen- 
te utilizada para decorar los frentes 
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orraderos. 


de las casas de la capital, y da 
un toque de originalidad a esa ciu- 
dad que los salteños han convertido 
en una de las más bellas de la Ar- 
gentina. 


AL PIE DEL SAN BERNARDO 


Vista desde el cerro San Bernar- 
do, Salta se anuncia con un contras- 
te bien neto: el rojo subido de sus 
techos con los blancos edificios de 
varios pisos que van irrumpiendo en 
el casco urbano. El predominio, sín 
embargo, corresponde aún al estilo 
colonial, representado por las viejas 
casonas que en toda la ciudad des- 
pliegan el encanto de sus rejas afili- 
granadas, sus farolas que montan 
guardia junto a las puertas de pa- 
sus balcones voladizos o el 


grosor descomunal de sus muros de 
adobe. Hace tiempo que los salte- 
ños cuidan esa herencia centenaria : 
sin necesidad de ordenanzas ni de- 


cretos ciñeron las líneas de muchas 
casas modernas al estilo dominante. 
Il resultado es envidiable, sobre to- 
do cuando se respeta lo más carac- 
terístico de ese estilo: el patio cen- 
tral, oasis que siempre se tiende en 


torno de un aljibe y se prolonga a 
través de parras, helechos y malvo- 
nes, contra los que se estrella el calor 
de la siesta veraniega y se amorti- 
gua el tráfago humano y vehicular 
que marca el ritmo de la calle. 

Porque los aires coloniales de la 
ciudad rigen su arquitectura pero no 
se prolongan a la vida cotidiana. 
Desde las primeras horas el centro 
de la urbe —hilvanado alrededor de 
la plaza 9 de Julio— comienza a agi- 
tarse con el movimiento que le pres- 
tan sus comercios y la abigarrada 
multitud de empleados, vendedores 
y paseantes que inunda las aceras. 
Jóvenes pelilargos y agraciadas sal- 
teñas vestidas «u la última moda se 
eruzan allí a veces con algún imper- 
turbable puneño o con paisanos que 
nhdan de compras luciendo sus bo- 
vas bien lustradas, su mejor cha- 
quetilla y el casi infaltable poncho 
rojo. Esta imagen tradicional es” 
también la que se evoca en los mu- 
chos sitios donde los salteños se jun- 
tan para dar rienda suelta a su 
acentuada vocación folklórica, pa- 
sión que se explaya en cualquier 
reunión privada y da pie a la exis- 
tencia de numerosas peñas. Algu- 
nas, claro está, están dedicadas a los 
visitantes, que generalmente se in- 
tegran al fervor guitarrero con tan- 
to entusiasmo como el que muestran 
al recorrer los lugares históricos de 
la capital, verdadero rosario de añe- 
jas construcciones. 


EL PASADO Y SUS HUELLAS 


Sobre la calle Caseros —que divi- 
de en dos la ciudad— está el Cabil- 
do, bajo cuya venerable recova 
circulan a diario millares de peato- 
nes. Construido por orden de Lerma 
en 1582, sufrió sucesivas modifica- 
ciones en 1676 y 1807, y los impor- 
tantes acontecimientos que se su- 
cedieron en sus salones explican 
sobradamente su condición de mo- 
numento histórico nacional, Su fres- 
co interior actualmente cobija dos 
museos, uno provincial y otro nacio- 
nal, poblados de valiosas piezas ar- 
queológicas y muchos timonios 
del pasado salteño. No muy lejos se 
encuentra la Catedral, declarada 
monumento histórico en 1941, don- 
de se guarda el Cristo del Milagro, 
inspirador de una devoción que ani- 
ma grandes manifestaciones colecti- 
vas de fe. Esta imagen vela el sueño 
eterno de Martín Miguel de Giiemes, 
Rudecindo Alvarado, Juan Antonio 
Alvarez de Arenales, Martina Silva 
de Gurruchaga (nombrada por Bel- 
grano “capitana de los ejércitos de 
la patria”) y Facundo Zuviría, cu- 
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Provincia de Salta 


DIEZ AÑOS DE ESCOLARIDAD CARRERAS UNIVERSITARIAS QUE SE CURSAN EN SALTA 


| UNIVERSIDAD NACIONAL DE TUCUMAN (en capital) 

140.000 Ciencias básicas y tecnológicas 

ingeniería química; física y química; ciencias naturales; geología; química. 
Ciencias sociales: contador público. 

109 000 | Humanidades; filosofía; letras; historia; pedagogía. 


pa 


no; UNIVERSIDAD CATOLICA DE SALTA (en capital) 
400 000: Ciencias básicas y tecnológicas: 

ingeniería civil; ingeniería industrial; ciencias exactas; matemáticas. 
00.000: 


Ciencias sociales: administración; economía; asistencia social; secretariado. 
Humanidades: 
filosofía; literatura y castellano; historia; psicología; psicopedagogía; inglés. 


CALENDARIO DE FERIAS Y FESTIVALES 


Las festividades que se celebran en Salta responden a tres vertientes igualmente 
significativas: las conmemoraciones de orden religioso, las de indole jeconómica, 
relacionadas con la producción, y los acontecimientos deportivos. A continuación 
se indican las más importantes. 


Nombre del acontecimiento Se celebra en Fecha 
Fiesta de la Virgen de la Candelaria Campo Quijano 2 de febrero 
Fiesta de la Cosecha . Rosario de Lerma Fines de marzo 
Aniversario de la fundaci 
de Salta Capital 16 de abril 
Día de la Cruz . Capital 3 de mayo 
Fiesta del Señor de Sumalao Sumalao 4 de junio 
e cla al Semana de Salta .......... Capital 3% semana de junio 
1900 Fiesta de la Virgen del Carmen . .  Calvimonte, Chi- 
1600 coana, Metán y 
1400 — — Seclantás 16 de julio 
1200 3 Fiesta de San Francisco Soalno ........ El Galpón 24 de julio 
41008 Fiesta de San Santiago y Santa Ana .... Campo Quijano y 
800 —)— Cobos 25 de julio 
50- Fiesta del Tabaco ....ocoomomoccmmmosos Chicoana Fines de julio 
400 | Campeonato Internacional de Básquetbol Capital Mediados de agosto 
200. al | Fiesta Patronal de Santa Rosa de Tastil Santa Rosa de 
Años: 1962 1963 1964 1965 1066 1967 1908 1960. 1970 1971 > Tastil 30 de agosto 
lc Fiesta del Señor y la Virgen del Milagro Capital Mediados de septiembre 
mara o Campeonato Internacional de Tenis Capital Mediados de septiembre 
araliaría aa Fiesta de la Virgen del Rosario . Rosario de Lerma ler. domingo de octubre 
Total RA Día de las Almas ............ Salta 1 y 2 de noviembre 
omnia: Minnie de Cullra y Educación 09 la Mejón Fiesta Salteña de la Navidad . Capital 24. de diciembre a 6 de 
enero 
Pre 
MUSEOS DE LA PROVINCIA PRODUCCION MINERA 
La larga historia de Salta no ha sido descuidada por los habitantes de la Mineral Toneladas 
provincia, que recuerdan su pasado en varias, importantes instituciones, repre- Arena para construcciones ... 29 950 
sentalivas del alto nivel cultural ya enraizado en la tradición salteña. Azufre refinado 3 26 629 
Museo y Biblioteca “Domingo Faustino Sarmiento” (Angastaco). Colecciones sono Ed 25 e 
de arqueología y folklore regional. Callza” 586 321 
Museo de Arqueología Calchaquí (Cafayate), Artesanía indigena (alfarería, pie- Canto rodado ,..... aja 80 420 
dras labradas y ornamentos de metal) correspondiente a las distintas culturas Mineral de cobre . 241 
aborígenes que habitaron los valles calchaquies en la época prehispánica. Gas natural ...... 1 480 936 - 
Gasolina natural 50 285 m 
Museo ¡Colonial, Histórico y de Bellas Artes (Capital). Cuadros, muebles, ar- Granito triturado 9532 
mas, instrumentos indigenas, obras artísticas y documentos. Mineral de hierro . k 1719 
Museo de 'Ciencias Naturales (Capital). Colecciones de biología, geología y MUnGLA a ES Ed 
arape ola gía: Mármol en escallas 4175 
Museo “El Tribuno Pajarito Velarde” (Capital), Arte popular y objetos vincula- Mármol ónix MEA 219 
dos a las tradiciones salteñas Materiales volcánicos daa 7200 
3 
Museo Histórico del Norte (Capital) Historia, numismática, arqueología, armas, E Uial PE Sd o 
iconografía, arte religioso, artesanías y carruajes vinculados al pasado histó- Mineral de plomo .. SEN 5791 
rico de la provincia. Sal común da UNE 14. 398 
Museo “Presidente José Evaristo Uriburu” (Capital). Objetos que pertenecie- Sal de roca . 280 
ron a la famlila Uriburu y a los generales San Martín y Alvarez de Arenales, Sulfato de sodio . . 1 
armas y documentos de los generales Belgrano y Alvarado, plezas numismáti- Mineral de Uranio .....0ooom.... 16335 
cas, arqueológicas, libros y objetos varios, Fuente: Subsecretaría de Minería de la Nación, 1969. 0 
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PRODUCCION INDUSTRIAL DE LA PROVINCIA 


Por ciento 


Personal del valor 
Actividad ocupado de los productos 
elaborados 
Alimentación y bebidas .. 313 3338 31,0 
Tabaco e 5 519 3,0 
Fabricación de textile: 3 16 — (1) 


Fabricación de calzado, 
prendas de vestir y otros 
artículos confeccionados 
con textiles ....0...0.. 59 

Industria de la madera 
(excepto muebles) .... 195 

Muebles y accesorlos ... 80 309 0,4 

4 
2 


Papel e industria del papel 
imprentas, editoriales e 
Industrias conexas .... 
Industria del cuero y pro- 
ductos de cuero y plel, 
excepto calzado y pren- 
das de vestir s........ 17 91 0,3 


Fuente: Censo Nacional Económico de 1964. 


Por ciento 
Cantidad de Personal del valor 
Actividad establecimientos ocupado de los productos 
elaborados 
CAUCHO orocrsanncuonons 22 97 02 
Sustancias y productos 
QUÍMICOS acoso mo... 12 515 38 
Derivados del petróleo y 
el carbón .. 2 _ — (1) 
Productos min 
metálicos. 94 908 28 
Productos metálicos (ex- 
cepto material de trans- 
porte) 86 211 0,4 
Maquinaria (ex 
eléctrica) .. 45 302 0,9 
Maquinaria elés 29 107 0,4 
Material de transporte 262 838 1,8 
Industrias diversas 15 52 49,9 
Totales 1257 9222 100 


(1) Incluidos en “Industrias dlversas”. 
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Durante la zafra se multiplica la actividad de los ingenios: 


yos restos, al igual que los del Sol- 
dado Desconocido de la Independen- 
cia, reposan en el edificio. 

Apenas a una cuadra de la plaza 
se levanta la silueta inconfundible 
de la iglesia de San Francisco 
—también monumento histórico— 
cuyo elevado campanario domina 
con holgura el horizonte urbano, 
Sus líneas renacentistas fueron pro- 
yectadas por el cura y arquitecto 
Luis Georgi, que plasmó las líneas 
del templo en 1870, ya que derrum- 
bes e incendios habían destruido los 
dos edificios anteriores al actual. A 
cuatro cuadras de la plaza, sobre la 
calle Caseros, un ancho veredón de 
anuncia a los caminantes la 
entrada al convento de San Bernar- 
do, otro secular edificio que posee 
una de las maravillas del arte his- 
panoamericano: su portalón de ma- 
dera de algarrobo, íntegramente ta- 
llado. 


La casa de Arias Rengel, la de 


los Zorrillas, la de los Uriburus, 


—hoy convertida en museo—, la de 
la Compañía de Jesús, y otros case- 
rones tan antiguos como bellos, se 


disputan asimismo el favor de et YES Y EOS, 1e5as e pps tratan ocas 


visitantes inquietos, pero quienes 
procuran descubrir el espíritu invi- 
3ible de la ciudad —que resume un 
poco el de toda la provincia— tie- 
nen ante sí una tarea nada fácil. 
Hace falta recorrer, observar, escu- 
char con atención y, sobre todo, asu- 
mir plenamente el impacto que pro- 
voca la tierra de Giiemes cuando se 
empieza a conocerla. 1] mismo efec- 
to, en síntesis, que ha dado origen 
a las creaciones de los plásticos, mú- 
sicos y poetas de Salta. 


LA CULTURA Y LOS POETAS 


Son tantos los salteños que han 
volcado su inspiración en cuentos, 
poemas y novelas que resulta difícil 
dar una idea aproximada del pano- 
rama de las letras provinciales sin 
caer en una larga enumeración. Joa- 
quín Castellanos, Raúl Aráoz An- 
zoátegui, Emma Solá de Solá, Jorge 
Solís Pizarro son algunos de los 
nombres que representan la poesía 
salteña. Pocos han alcanzado, sin 
embargo, la trascendencia popular 
de Juan Carlos Dávalos, a quien mu- 
chos consideran el mayor escritor 


alta es el tercer productor nacional de azúcar. 


obras de teatro se reflejan limpia- 
mente la vida provincial, su paisaje 
y los personajes que lo transitan o 
transitaron: Salta, en suma. De mi 
vida y de mi tierra, Cuentos y rela- 
tos del norte argentino, El viento 
blaneo, Los gauchos, son algunos de 
los muchos titulos que publicó y que 
sobreviven a su muerte —ocurrida 
en 1959— con el vigor siempre re- 
novado que les otorga la fuerza telú- 
rica que en ellos se percibe. La mis- 
ma que palpita en el inagotable 
vo folklórico-musical de la pro- 
vincia, enriquecido por leyendas, 
tradiciones, voces y dichos, creados 
y recreados por miles de copleros y 
cantores anónimos. lisos auténticos 
creadores populares despliegan toda 
la frescura de su arte durante los 
“arnavales, en sus coplas, excelentes 
muestras de la espontaneidad que 
asume en esas fiestas la inspiración 
popular. Ese género tan frecuenta- 
do ha motivado recopilaciones y co- 
mentarios como los que volcó Alfon- 
so Carrizo en su Cancionero o José 
Vicente Solá en su Diccionario de 
regionalismos. Tampoco faltan, por 
supuesto, poetas de depurado estilo 
ionalmente temas 


IA 


folklóricos escribiendo las letras de 
piezas que los conjuntos musicales 
se encargan de popularizar. In ese 
terreno han incursionado Manuel 
Castilla, Jaime Dávalos, Gustavo Le- 
guizamón y otros, cuyas canciones 
son conocidas en todo el país gracias 
a su difusión masiva a través de los 
modernos medios de comunicación. 

En materia de pintura la provin- 
cia cuenta con un singular antece- 
dente: el autor del primer cuadro 
de tema histórico realizado en el te- 
rritorio nacional fue un salteño. Se 
trata de Tomás Cabrera, que en 
1775 pintó la “Entrevista del gober- 
nador don Tomás Matorras con el 
cacique Paykin en el Chaco (1774)”, 
recordando así uno de los más im- 
portantes tratados de paz que cele- 
braron en esa época los indígenas 
y los españoles. Hoy son muchos los 
pintores que cada año compiten 
—junto con grabadores y esculto- 
res en las diversas exposiciones y 
concursos plásticos que se realizan 
en la provincia, de relieve interna- 
cional algunos, como la Primera 
3ienal Latinoamericana de Arte, ce- 
lebrada en la capital durante julio 
y agosto de 1972. Otras facetas de 
la vida cultural salteña están repre- 
sentadas por la actividad de la aca- 
demia de Danzas Folklóricas La 
Huella, en la capital; el Coro Poli- 
fónico de Salta, que ha dado origen 
a la Escuela de Folklore (1 , la 
Escuela de Canto (1958), la Escue- 
la de Danzas Clásicas Españolas 
(1959) y el Coro de Niños (1960) ; 
la Orquesta Sinfofilarmónica de Sal- 
ta, y otras instituciones oficiales o 
privadas —como el Teatro Estudio 
Phersu— que son el eje de un va- 
riado quehacer artístico. 


A mediados de 1972, con la ad- 
quisición de un edificio destinado a 
albergar su sede, la Dirección Pro- 
vincial de Cultura cumplió uno de 
sus sueños más caros. Según los de- 
seos de muchos salteños, éste será 
sólo el primer paso para convertir 
ala capital en auténtico polo de irra- 
diación cultural para todo el Nor- 
oeste. Con vistas a ello no sólo fun- 
cionarán en la Casa de la Cultura 
diversas escuelas (de danzas, de tea- 
tro, de música) : también se alentará 
el quehacer de instituciones priva- 
das y grupos independientes; ade- 
más, se habilitarán en forma conti- 
nua dos galerías de artes plásticas; 
también las funciones teatrales, los 
audiovisuales y otros espectáculos 
podrán desarrollarse en los amplios 
salones de la Casa, lo mismo que las 
conferencias y reuniones de carácter 
científico. Se justifica entonces que 
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Empacadoras de frutas (1), molinos 
pimentoneros (2) y fábricas que procesan 
porotos (3) se cuentan entre las industrias 
salte innovaciones técnico 

reflejan a menudo en instalaciones 
como la procesadora electrónica 
de e. leguminosas (4), 
adquirida recientemente. 
La provincia cuenta además con 
algunas fund mes, como la de 
Mar Hel (5) en la capital salteña. 


el mundillo artístico e intelectual 
salteño haya acogido con alegría el 
nacimiento de esta institución, ins- 
talada a pocos metros de la plaza 
principal de Salta y en cuyo edi 
cio funcionaba anteriormente la ra- 
dioemisora General Giiemes, que de- 
16 de salir al aire hace un tiempo. 
Desde la capital emiten hoy sus pro- 
gramas LRA 4 Radio Nacional de 
Salta y LV 9 Radio Salta, que com- 
su tarea informativa con 
82 Canal 11 y con el matutino 
El Tribuno; en Tartagal y Orán, por 
su parte, funcionan las radioemiso- 
ras LW2 y LW 4. 


LLEGA LA UNIVERSIDAD 


Directamente ligada al quehacer 
cultural, la educación se imparte en 
la provincia en más de seiscientos 
establecimientos. Asisten a la escue- 
la primaria unos 113 000 alumnos, y 
la enseñanza media es cursada por 
más de 22000 jóvenes que se dis- 
tribuyen entre las escuelas norma- 
les, comerciales, especiales y técni- 
cas. A este nivel pertenecen varios 
establecimientos de relieve, como la 
Iscuela de Manualidades de Salta, 
con 21 filiales en diversas localida- 
des, del interior, dedicada a enseñar 
tejido, costura, dactilografía, taqui- 
grafía y otras materias; la Escue- 
a de Asistentes Sociales y la Escuela 
Nacional de Agricultura, Ganadería 
y Granja “General Giiemes”, de don- 
de egresan los técnicos agropecua- 


rios. En la Universidad Católica de 
Salta —institución privada nacida 
en 1967— cursan sus estudios unos 
800 estudiantes, y cerca de 1500 lo 
hacen en tres dependencias de la 
Universidad Nacional de Tucumán 
(Facultad de Cienci Naturales, 
Departamento de Ciencias Económi- 
cas, Departamento de Humanidades 
y Ciencias de la Educación) que 
pronto girarán en la órbita de una 
nueva institución: la Universidad 
Nacional de Salta, creada en 1972 
por la ley 19 6: 


El nacimiento del centro educati- 
vo fue precedido de rigurosos estu- 
dios sobre las características que 
deberá asumir y la tarea que deberá 
cumplir dentro del Noroeste, en re- 
lación con el país, y la influencia 
que podría ejercer en esa gran zona 
cultural del centro-oeste sudamerica- 
no que fue resquebrajada por la con- 
quista española y por un posterior 
desarrollo disímil, pero que conser- 
va fuertes elementos comunes. En 
uno de los análisis efectuados por la 
Comisión Especial de Factibilidad, 
nombrada por el gobierno salteño, 
se trata el problema con claridad: 
“Debe desterrarse la idea de que la 
futura Univ dad sea exclusiva- 
mente una fábrica de títulos habili- 
tantes para ejercer profesiones li- 
berales más o menos superfluas...” 
Afirma más adelante que la nue- 
va Universidad “no debe ser una 
Universidad tradicional más, com- 
prometida con el statu quo o con el 


La iniciativa partió de la Dirección 
Provincial de Turismo y no tardó en ha- 
llar eco propicio: el 15 de julio de 1968 
la capital salteña presenció la inaugura- 
ción de su Mercado Artesanal, ensayo 
único hasta entonces en el país, que el 
éxito consolidó rápidamente. Su sede es 
la vieja finca “Alto el Molino”, donde los 
años coloniales transcurrieron al compás 

de las muelas de piedra que desmenuza- 
| ban granos. Después la urbe fue crecien- 
do a su alrededor, y el caserón de grue- 
sos muros de adobe, en los que retumbó 
el fragor de la batalla de Salta, se con- 
vitió en una reliquia más de las muchas 
que atesora la ciudad, Actualmente atrae 

| a todos los turistas de la provincia. 
Hermosos ponchos vallistos, cacharros 
de cerámica confeccionados por mala- 
cos y chiriguanos, tallas, trabajos con 
fibras vegetales, herreria artística y nu- 
merosos articulos de cuero sobado y 
| crudo son una tentación demasiado fuer- 


EL MERCADO 


ARTESANAL 


te: cas| todos los visitantes adquieren 
alguno, Por otra parte, la legitimidad de 
su procedencia es indiscutible, ya que 
es fiscalizada oficialmente, Sin embargo, 
no es esto lo más importante de la ex- 
periencia emprendida, porque tras la her- 
mosa fachada de la casona y bajo sus 
rústicas cabriadas se esconde una ini- 
ciativa que otras provincias han ido imi- 
tando paulatinamente: la defensa del ar- 
tesano regional, generalmente esquilmado 
por traficantes que compran su produc- 
ción a precio bajísimo y la revenden en 
otras plazas obteniendo ganancias des- 
comunales a costa del esfuerzo creador 
de esos empeñosos trabajadores perdi- 
dos en la soledad de los cerros y los 
montes. Instituciones semejantes son una 
de las formas más adecuadas de prote- 
ger al artesano y mantener al mismo 
tiempo la vigencia de su arte, tarea que 
resulta imperativa desde el punto de vista 
económico, social y cultural. 
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ista parcial) es una de las 
hermosas y 
que atesora con mayor cariño los viejos 
que atestiguan su pasado de 
olonial. En la iglesia catedral (2, altar 
stos de ilustres personalidades 
Y, tambi cÉ o del Milagro, foco de una 
secular de ón que inspira lodos los añ proce nes 
multitudina, del centro, el Mercado 
nal (3) atesora múltiples manifestaciones de 
popular de renovada frescura. En el 
en cambio, el ritmo de la vida moderna 
con la intensidad propia de una población 
que ha entrado de lleno en la era actual. 


y > 
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Misachico: típica expresión de las creencias religiosas del pueblo norteño. 


quedantismo atávico (...) sino 
abierta a los grandes problemas y 
soluciones de una región nacional y 
de un área latinoamericana que en 
la identificación de ideales comunes, 
inevitablemente han de revertir un 
proceso de postergación y atraso”. 

Sin duda, cuando el establecimien- 
to esté en marcha —algo que se pro- 
yecta para comienzos de 1973—, la 
instrucción universitaria habrá re- 
cibido el mayor impulso de la histo- 
ria salteña y la provincia verá cum- 
plirse uno de sus mayores anhelos. 
Deberá, sin embargo, seguir invir- 
tiendo esfuerzos para solucionar los 
problemas que aquejan a la educa- 
ción en otros niveles, especialmente 
el primario, jaqueado por una deser- 
ción escolar alarmante. Obviamente 
ligadas a ese fenómeno se encuen- 
tran las insatisfactorias condicion 
en que vive un sector de la pobla 
ción; el mismo que padece, precisa- 
mente, los elevados índices de mor- 
talidad infantil que registra Salta: 
114,0 por mil en 1968, año en que 
la tasa nacional era del 61,0 por 
mil. Para disminuir esos guarismos 
la provincia impulsa varios progra- 
mas que incluyen la habilitación de 
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comedores escolares donde los niños 
reciben a diario una copa de leche 
y se les asegura una dieta proteíni- 
ca mínima; la asistencia médica en 
zonas rurales, y la entrega de ali- 
mentos y tierras para labranza a los 
indígenas de la región chaqueña, 
arbitrio destinado a modificar su 
dura existencia, caracterizada por 
graves problemas económicos y con- 
diciones sanitarias sumamente pre- 
carias. Por otra parte, la batalla 
contra el analfabetismo —<que pasa 
del 16 %— se desarrolla en dos fren- 
tes: la irradiación de programas 
educativos destinados a los indios y 
el funcionamiento de numerosos 
centros de alfabetización de adultos, 
a los que concurre cerca de medio 
millar de personas. 


ATRACCIONES Y TURISTAS 


Sistemáticamente promovidas por 
los salteños, las bellezas de su terri- 
torio atraen cada año a varios mi- 
llares de turistas, que, según las es- 
timaciones, dejan en la provincia 
unos 80 millones de pesos moneda 
nacional. Sin embargo, de nada ser- 
virían esas campañas si la provincia 


no fuera, en verdad, un mágico re- 
ceptáculo de atracciones. Su topo- 
grafía, que incluye cumbres, valles, 
mesetas y llanuras cubiertas por la 
piedra desnuda o por el verde luju- 
rioso de la vegetación subtropical, 
se combina con las abundantes hue- 
llas que el hombre ha ido dejando 
a través de los siglos. Esa herencia 
se percibe incluso en la misma ca- 
pital salteña, ciudad generosa en 
atractivos que suele ser utilizada co- 
mo punto de partida para recorrer 
los circuitos turís 

La ciudad de Salta es, en reali- 
dad, un circuito turístico completo, 
un microcosmo donde lo antiguo y 
lo nuevo, la tradición y el progreso, 
marchan juntos en la tarea de inte- 
resar al visitante. Monumentos, lu- 
gares históricos, museos y antiguos 
caserones coloniales conviven en el 
casco urbano con una infraestrue- 
tura mundana que incluye cinco ci- 
nes, un teatro, 31 hoteles —algunos 
de gran turismo—, más de cuarenta 
restaurantes, once locales nocturnos 
y también el Casino Provincial, per- 
manente tentación para los amantes 
del azar, A eso se añade la presencia 
de varias peñas, animados locales 
donde las empanadas, el vino y la 
guitarra son la cotidiana expresión 
de un culto al folklore que no pierde 
su frescura. 


Entre los recorridos que incluyen 
los alrededores de la capital se en- 
cuentra el que trepa hasta el cerro 
San Bernardo, donde los turistas, 
invariablemente, hacen funcionar el 
disparador de sus cámaras en direc- 
ción a la ciudad. Similar entusias- 
mo despiertan los paisajes que lle- 
van hasta San Lorenzo, Los Yaco- 
nes o La Caldera, donde se levanta 
un monumental Cristo de 26 metros 
de altura que domina el panorama, 
En realidad no existe localidad cer- 
ana a Salta que carezca de pa 
encantadores o recuerdos hist 
memorables, Cerrillos fue testigo del 
tratado que puso fin al entredicho 
entre Rondeau y Giúiemes; cerca de 
La Merced se halla el santuario del 
Señor de Sumalao, donde rezaron, 
entre otros héroes, Belgrano, Giie- 
mes y Arenales; Cobos, lánguido 
pueblecito bañado por las aguas del 
Mojotoro, posee las ruinas de un 
viejo fuerte español. 


VALLES, PUEBLOS, HISTORIAS 


Entre La Poma y Tolombón duer- 
men, silenciosos, sugestivos, los va- 
les calchaquíes, una región de in- 
creíble belleza que el indio eligió pa- 
ra habitar y hoy, suspendida en el 
tiempo, es una de las comarcas más 


Algunas manifestaciones del sentir popular 
omo las fra 
se ofrendan 
a la Pachamama, van convirtiendo 
pauichhamente en auna para el 


amplio abanico de p 
Comple 
naturales es la infraestructura hotelera, 
que cuenta con exponentes de categoría (2) 
A A en la capital y 
Visa de la Frontera” (3), situado junto a las 
afamadas fuentes termales. 


A CUA 


pad yl 


YA 


Ta 


AT ME ico de e AA le a 


en var 


de 


pueblos 
chaqueña. E 


preciadas de la provincia, un reduc- 
to donde tradición y artesanía se 
funden en un solo abrazo con el pai- 
8: multicolor de los cerros. Il re- 
corr ido puede iniciarse en Cachi, 
a donde se llega —partiendo de 
la capital— por la ruta 59. sa ca- 
rretera reserva a los automovilistas 
una sorpresa imponente: la Cuesta 
del Obispo, serpenteante itinera- 
rio que trepa hasta los 3720 metros, 
altitud que permite contemplar las 
nubes desde arriba. Es un anticipo 
adecuado de lo que se recoge a tra- 
vés de la ruta 40: en los Valles se 
escalonan, como cuentas de un rosa- 
rio, pueblos que tienen más de tres 
siglos de edad y despliegan toda su 
magia en ¡iglesias antiquisimas, 
construcciones coloniales o abun- 
dantes vestigios arqueológicos. Ca- 
chi, Escalchi, Seclantás, Molinos, 
Angastaco, San Carlos y otras lo- 
calidades son la antesala de Cafaya- 
te, que une al encanto de sus pe 
una condición que la hizo cé- 
allí se elaboran los vinos más 
exquis itos de la provincia y —para 
algunos entusiastas— de toda la Ar- 
gentina. Quince kilómetros al sur 
están las ruinas de Tolombón (hoy 
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La artesanía salteña está enraizada 


colas de la región 
sa herencia mantiene 
buena parte de su primitiva lozanía 
(1, canastero cafayateño) 
complementa hoy con el aporte de 
varias escuelas de manualidades (2). 


y se 


o 


fuentes, vinculadas _= 
principalmente al ancestro 
diaguita-calchaqui y al de los 


monumento histórico nacional), res 
tos del inexpuenable bastión que eri- 
gieron los indomables indigenas de 
la región 

Viajando por la ruta 68, los en- 
cantos no son menores, y el circuito 
marcado por la Quebrada del Toro 
resulta un espectacular anticipo de 
San Antonio de los Cobres. La ciu- 
dad, a 3775 metros sobre el nivel 
del mar, se empina sobre las cum- 
br y preludia el desolado pero 
atractivo paisaje de la Puna, ese ex- 
traño universo de sal y piedra, pie- 
dra y viento, que alguien llamó con 
propiedad “el techo del mundo” 


Completamente opuestos son los 
paisajes del trópico y el subtrópico 
salteños, una tierra de ríos torren- 
tosos, fauna variada y montes im 
penetrables que atrae cada vez más 
a turistas y cazadores, que se alojan 
en su principal centro urbano: San 
Ramón de la Nueva Orán, la última 
población que fundaron los españo- 
les en América. Una adecuada 
muestra de la escabrosa geografía 
zonal es la que encierran las 45 000 
hectáreas del Parque Nacional Il 
Rey, refugio de la flora y de la 


fauna cruzado por serranías e hilo 
de agua, que cuenta con una excelen 
te hostería destinada a albergar vi 
sitantes. 

La nómina de sitios que despie: 
tan la atención de los turistas abar- 
ea decenas de nombres más. Ahi es 
tán Iruya y Santa Victoria, retazos 
de la Salta colonial que sobreviven 
intactos en la grandiosidad del nor 
oeste provincial. O Rosario de la 
Frontera, con sus célebres aguas 
termales, el suntuoso hotel Termas 
y las salas de juego del Casino. O 
Campo Quijano, auténtico “portal 
de los Ande Todas, en definitiva, 
localidades que encierran el encanto 
de una provincia que necesita, sin 
duda, protagonizar profundas trans- 
formaciones para cumplir un papel 
tan destacado como el que tuvo en el 
pasado. En esa dirección apunta la 
creación de la flamante Universi- 
dad, los esfuerzos por construir di 
ques, por regar y por industrializar 
en que está empeñada la provincia 
Eso conlleva, además, un intento por 
armonizar tradición y progreso evi- 
tando que se vuelvan antagonistas, 
empresa nada sencilla en la que los 
salteños tienen la última palabra. 
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EL FUNDADOR 


Hernando de Lerma, natural de 
Sevilla, gozó en su tiempo de una 
gran fama difundida en todo el an- 
tiguo Tucumán, aunque no fuera 
precisamente elogiosa. Vicente 
Sierra apunta que su trayectoria al 
frente del gobierno “fue señalada 
por calamidades, desórdenes y crí- 
menes que no alcanzan a redimir 
su único acto trascendental: la fun- 
dación de Salta”. Según el histo- 
riador, Lerma era “envidioso, simu- 
lador, artero, (...) la antítesis del 
caballero cristiano...” Probable- 
mente nadie sospechó su verdade- 
ro carácter, ya que cuando entró 
en escena como gobernador de la 
provincia del Tucumán dio —al de- 
cir de un cronista— “...esperan. 
zas de que sería pacífico y pruden- 
te...” Sus primeros pasos en la 
función pública no fueron, sin em- 
bargo, muy edificantes. Debía su- 
ceder a Gonzalo de Abreu, que 
había hecho atormentar durante 
ocho meses, atado al pie de una 
cama, a Jerónimo Luis de Cabrera, 
el fundador de Córdoba; entonces 
Lerma, aplicando la ley del talión 
al gobernador saliente, ordenó 
prenderlo y someterlo a tormento 
hasta que muriese. 

Con quien primero anduvo en po- 
lémicas fue con el deán Salcedo, 
que había sido enviado por el obis- 
po Victoria. Al principio, don Her- 
nando lo “acogió con mucho rega- 
lo”, pero no tardó en reprocharle 
que se las diera de deán y de 
cenciado en derecho, esto último 
sin mostrar los títulos pertinentes. 
El pleito terminó por costarle la v' 
da a Francisco Ramírez, “fiel cria- 
do” del señor de Lerma, que tuvo 
el mal tino de declarar contra su 
irascible amo. Con el obispo Vic- 
toria las cosas no anduvieron mu- 
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cho mejor, ya que éste excomulgó 
repetidas veces al gobernador, 
aunque esas medidas *...ni mella 
que le hacían, pues al militar ya 
entonces sólo le hincaban las pun- 
tas de acero...” Sus peleas con 
los eclesiásticos no terminaron 
; también se enemistó con el 
nuevo administrador del obispado, 
fray Francisco Vázquez: se burló 
de sus sermones y de quienes iban 
a'escucharlos, y tanto odio le tomó 
que un buen día mandó prenderlo, 
orden que se cumplió en la propia 
iglesia catedral, ante los fieles. 

Llegado el momento de fundar 
Salta, Hernando de Lerma —que 
residía en Santiago del Estero, por 
entonces asiento de la goberna- 
ción— convocó a los caballeros y 
los encomenderos para solicitarles 
ayuda. A los que se negaron a co- 
laborar con la empresa les impuso 
ipso facto una contribución obliga- 
toria de 40000 pesos de plata. Su 
razonamiento no andaba descami- 
nado: quienes se habían enrique- 
cido en el Tucumán debían gastar 
algo de sus fortunas en la funda- 
ción de una nueva ciudad, Claro 
que no siempre los procederes de 
Lerma eran tan razonables. Los 
escándalos y las quejas fueron tan 
graves que al tercer año de su go- 
bierno la Real Audiencia de Char- 
cas resolvió intervenir para poner 
orden en la gobernación. “Cargá- 
ronlo de prisiones —anota Bernar- 
do Frías— con la misma facilidad 
que hoy de papel sellado a un ex- 
pediente...” Juzgado por su su- 
cesor —Juan Ramírez de Velaz- 
co—, don Hernando fue encarcela- 
do, y como apeló ante el Consejo 
de Indias, lo trasladaron a España, 
donde la corte madrileña no estu- 
vo dispuesta a ser muy benigna con 
su caso. Cuando la sentencia es- 
taba a punto de dictarse, el dísco- 
lo Lerma murió en la miseria. 


TERREMOTO Y PENITENCIA 


Noche calurosa la del 18 de oc- 
tubre de 1844. Faltaba una hora y 


.media para la medianoche y los 


salteños trataban de refrescarse 
como podían: algunos se apanta- 
llaban, otros se sentaban en las 
aceras y muchos tomaban bebidas 
frescas mientras aguardaban la llu- 
via bienhechora: el cielo estaba en- 
capotado y todo hacía presumir 
que el aguacero no habría de tar- 
dar, Los truenos que por fin re- 
tumbaron no vinieron, sin embargo, 
de las alturas. 'Se oyeron de re- 
pente sordos fragores y la tierra 
comenzó a sacudirse derrumbando 
edificios y haciendo cundir el pá- 
nico. No tardaron en oírse los ayes 
de los heridos, y durante un buen 
rato la gente huyó en todas direc- 
ciones. Por último varias voces lo- 
graron imponerse al terror: “¡Va- 
yan a la plaza, allí va todo el mun- 
do, ya lo han sacado al Señor del 
Milagro!” En efecto: las puertas de 
la Catedral habían sido abiertas y 
poco después era sacada del tem- 
plo la imagen de Cristo. Cientos 
de personas exclamaron entonces: 
“¡Perdón! ¡Misericordia, Señor!” 

El desahogo alivió las almas y 


ayudó a aventar los temores: el te- 
rremoto disminuía en intensidad. 
Fue entonces cuando don Cayeta- 
no González, el cura, anunció que 
era necesario hacer penitencia pa- 
ra obtener el perdón del Señor. Al 
día siguiente cerca de 500 perso- 
nas comenzaron una dura proce- 
sión: de rodillas sobre el irregular 
empedrado de las calles recorrie- 
ron seis cuadras desde la iglesia 
de San Bernardo hasta la Catedral 
entonando la letanía de los santos. 
Para algunos la penitencia fue mu- 
cho más severa, Se vio a unos 
diecinueve hombres envueltos en 
sábanas blancas azotándose las 
espaldas con un manojo de cuer- 
das unidas por una más gruesa; pa- 
ra acentuar el castigo, cada cordel 
tenía en su extremo una aguda 
punta de hierro que laceraba las 
carnes de los penitentes. Los frai- 
les de San Francisco se flagelaron 
de modo similar: azotes sobre sus 
nalgas, pero prescindiendo de las 
puntas de hierro. El clero secular, 
por su parte, optó por salir descal- 
zo a la calle cargando pesadas cru- 
ces de madera sobre los hombros. 
Todos purgaban sus culpas. 
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